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LA PASCUA DEL PROLETARIADO 


Pulsen su lira los poetas y cauten ú la 
sacrosanta cruzada por la Libertad; empu- 
ñen su piqueta los luchadores, y demoian 
la odiosa bastilla moderna; desde su cátedra 
iiagan oir los sábios la voz de la Verdad; 
urmonicen los músicos las notas que el 
poeta revolucionario arrancó á su lira. 

Canutad poetas, demoled luchadores, pre- 
dicad la Verdad, oh sabios, elevad armo 
nias maestros; Hoy es el 1.2 de Mayo! la 
Pascua del proletariado, el dia domirgo de 
la canalla, de la clase gue produce y palece; 
la fiesta de los que vislumbran la Aurora de 
la Libertad: 

Cantad poetas, demoled luchadores, pre- 
dicad la Verdad, oh sabios, elevad armonias 
maestros. y celebremos, no el pasado, ne- 
gra noche de esclavitud y sufrimientos; no 
acontecimientos acaecidos, porque niuguno 
recuerda la historia des:e que aún impera 
la tirania; celebremos algo más grande y 
algo más único: celebremos el Porvenir, 
porque pertenecemos al Pueblo. — Y el 
Pueblo escribe la historia. 

Las cadenas con que la tiranía nos ató á 
su carro de muerte, las cárceles en que 
languidecieron tantas y tantas vidas, las 
guillotinas que cortaron tantas y tantas 
cabezas, están en el momento de su estre- 
pitosu derrumbe. Dela Suciedad Libre co- 
lumbramos los primeros y vivificadores 
rayos de sol, 

Cantemos y luchemos; somos la falange 
de los que luchan por todo lo grande, justo 
y bello, contra todo lo pequeño, injusto y 
teo, Y udiamos y detestamos á esta mal- 
dita sociedad burguesa por todas sus leyes, 
cárceles y patibulos; por todas sus mise- 
rias y desigualdades económicas; por todas 
las guerras, ejércitos y magistrados; la 
detestamos y la odiamos por su religión— 
la verdad de los imbéciles; —porla patria, — 
el cultu de los mediocres; por la moral bur- 
guesa-=la moral del tanto por ciento,—la 
moral de los eunucos del sentimiento. Y 
no solo la odiamos y detestamos, sino que 
la combatimos. La atacamos resueltos, 
decididos, con toda la energia que el odio 
y la razón nos dispensan; la combatimos 
con el hierro, con la fuerza, con la violencia. 

Y ro temblamos ante las garras del po- 
der; no t memos á las fauces de los lobos 
capitalistas ni á los serviles que se convier- 
ten en perros que lamen la mano que los 
castiga. El martirio, la persecusión alien - 
tan. Más grande, más puro, más pot.nte 
es el Ideal después del ahorcamiento de 
nuestros compañeros de Chicago—inmola- 
dos en el altar de la codicia y de la sed 
de sangre de los dioses del mundo; más 
temible, más fuerte, más simpático des- 
pués de la muerte de Caserio, el dulce 
mártir y de Angiolillo, el poeta del garrote, 
y de la horrenda prisión de Bresci—el ven- 











víctimas de la monarquia saboyarda; más 
noble, más amenazador, más necesario 
después de los Jerez, los Montjuich, y 
las represiones sangrientas del Pueblo que 
se levanta airoso, clamando «Pan y Tra-- 
bajo»! No, no retrocedemos, porque la 
memoria de los mártires nos alienta á la 
venganza. Y la verganza será terrible! 

Hoy ro pedimos simples reformas como 
hicieron los iniciadores del 1.2. de Mayo; 
hoy nos reunimos para protestar contra 
todala organización social existente,nos reu- 
nimos para desafiar á la burguesía, para 
propagar la huelga general y el supremo y 
radical remedio contra la miseria y la tira» 
nía: La Revolución! 

Es en las barricadas donde el Pueblo 
hará sentir sus razones; es en las barrica- 
das donde Jos millones de hambrientos 
reclamarán el derecho á la existencia; es en 
Jas barricadas donde triunfaremos al fin, 
contra la pequeña minoria parásita y acapa- 
radora [de todos los goces de la vida. La 
barricada es el altar de la rebelión! 

Si, queremos y propagamos remedios 
radicales. Al mal hay que atacarlo en su 
base, Nada importa que la caida sea más 
menos estruendosa. No por ello dejará de 
parecer á la caida de un castillo viejo y 
arruinado. 

Despreciamos todos los medios que no 
sean lógicos y sanos; despreciamos todos 
aquellos que anulen la personalidad del 
Pueblo; despreciamos el mendigar y solici- 
tar el bienestar. Queremos que la socieda | 
futura surja de lo lógico, bello y hurvico. 
Es por eso que despreciamos los medios 
electorales, es por eso que no queremos ir 
ni mandar á nadie al parlamento, porque 
este considerado psicologicamente, no es, 
como dice, Siguele más que una hembra his- 
térica. No, no queremos votar; deseamos lu- 
char. Una barricada es siempre más her- 
mosa y viril que las urnas todas! 

Somos una falange de Inchadores que es 
luz y músculo, pensa miento y acción, Artis- 


| tas y obreros, obreros del brazo y del cere- 


bro, todos los productores, arriba! Estamos 
enla grande fecha del 1.9 de Mayo, feste- 
jada en todas partes donde palpitan corazo- 
nes libertarios, en todas las tierras donde 
se agitan las masas concientes, en todos 
los pueblos donde se siente, piensa y Jucha. 
Arriba, luchadores! Hoy, 1.* de Mayo, 
protestando contra la sociedad infame que 
aniquila nuestra vida fisica, moral é inte- 
lectual, enviamos nuestro saludo 4 todos 
los trabajadores del mundo, junto á los 
cuales luchemos con todas nuestras fuerzas, 
con todas muestras energías hasta que vea- 
mos muerta á la serpiente dorada, al 
monstruo de siete cabezas, la burguesía! 
Adelante, luchadores! El Porvenir nos 


gador de la sangre de miles y miles de ' sonrie. La meta no está lejana! Cantad 








poetas, demoled luchadores, predicad Ja 
verdad, oh sabios, elevad armonias maes- 
tros. Estamos en la grande Pascua del Pro- 
letariado, en el domingo de la canalla, de 
la clase que produce y padece; enla fiesta 
de los que vislumbran la Aurora de la Li- 
bertad: 

Cantad poetas, demoled luchadores, pre- 
dicad la Verdad, oh sabios, elevad armo- 
nias maestros, y todos saludemos el ad- 
venimiento de la Sociedad del Amor, de 
la Ciencia, de la Libertad: la Anarquia! 


Paseual Guaglianone. 





AG A 


La leyenda del Siglo xx 





Ahora que ya hace algún tiempo que 
cayó el viejo siglo ignominioso y se apagó 
e. el estrépito de su derrumbe al caer en el 
barrancu de las edades; toca á ti, siglo niño 
que surjes á la vida dle los tiempos, pre- 
sentar tu profesión de fé, tu programa de 
Dios que ha de ver pasar bajo sus impá- 
vidos ojos incorpóreos, la baralumda de 
vida de cien anos, el movimiento incesante 
del hormiguero humano, palpitante de ideas 
NAS VIdR. 21. 

Yo sé, que las cláusulas de tu progra- 
ma no han de ser largas; se que tu profe- 
sión de fé. no ha de ser como la de los 
pasados imbéciles siglos; largo discurso 
cargado de promesas doradas v de esperan- 
zas Yalsas: — esperanzas y promesas que el 
viejo traquetear de la carreta que avanza 
hollaudo horas, años y lustros, hace caer 
de la mal estivada carga, y se pierden en 
los abismos del olvido,—sé que la sonrisa 
que desplegará tn juventud no ha de ser la 
sonrisa fria de tus viejos colegas muertos, 
sinó la encantadora sonrisa de luz de niño 
robusto y sano, que nace á la vida, con ham- 
bre de lechesana y pura, sintiendo en todo 
su ser los tnpidos estremecimientos de una 
existencia futura, de una existencia que ha 
de ser fecunda en emociones nobles é in- 
tensas.... 

Escucha niño de ojos color de la espe- 
ranza: tu padre era un vi=jo loco y estúpido 
que se comia á los hijos, sin que su corazón 
blindado con el bronce de infinitas edades 
sintiera los latidos del remordimiento. Tu 
padre era un criminal, una cosa vieja y 
odiosa, un ser sin corazón, sin sentimien- 
tos: Reniega de tu padre! 

Niño, tú traes con tu nacimiento, el soplo 
de una vida nueva para la humanidad que 
bajo tu reinado ha de vivir. Como tus pa- 
dres, los padres de esta humanidad jóven y 
hambrienta que tú ves, eran viejos locos 
que se comian á los hijos y adoraban á los 
muertos. De modo que no estrañes á esta 
humanidad si es algo raquitica y débil y que 
por una trasmisión atávica que adquirió 
toda su cadena ancestral, por costumbre 
inveterada—nació con la cara mirando há- 
cia atrás... El soplo nuevo que tu traes con 
tu nacimiento es un bálsamo que va á curar 
á todo este interminable ejército de pobres 
mónstruos, inocentes que pagan las cul; as 
de sus padres....Haz que den vuelta su 
rostro y que envueltos en ese tu divino so» 





plo miren siempre para adelante. ..Ade 
lante hay siempre luz, gasas celestes y do- 
radas que velan el horizonte, estrellas bri- 
lladoras que lucen y se ocultan, mirajes 
encantados que atraen y enloquecen, fan- 
tasias de ensueño, alucinaciones que extan- 
sian.. 

Atrás, en cambio, siempre negro, 
negro, espantosamente negro. ....tinle- 
blas y más tinieblas, pavorosas sombras 
que matan de miedo y que embrutecen 
álos ojos, á los pobres ojos que quieren 
luz. sol, colores.... 

Hazlos mirar para adelante, que ade- 
lante se marcha para llegar al país de 
la Vida... 

Atrás....atrás rastreando en medio 
de las tinieblas, hay un sendero frio, 
que conduce al país de la Muerte. 


Niño; cual es tu profesión de fé, tu 
programa de vida futura? 

Despliegas una bandera? Que es lo 
que hay escrito en ella? | 

Es el «Excelsior»del ermitaño del poe- 
ma?...Está escrito con letras de fnego; 
su luz me encandila los ojos! ah! ya veo 
¡bendito seas! «Rerolución» esta es la 
verdadera leyenda del siglo XX, que 
se trasmitirá de generación en genera- 
ción! Bendito seas robusto niño! Mil 
veces bendito seas. niño de ojos color 
de la esperanza!. +. 

El viejo loco antropófago, por seguir 
la costambre de sus abuelos dejó su 
testamentO..... ¿a 

Y en él escribió que sentía morir sio 
haber triturado bajo sus podridos dien- 
tes tu jóven corazón de rebelde... 

Donde está la tumba del viejo imbécil, 
niño mio? ¡Vamos á profanarla! 

Vamos á escupir la saliva de nuestro 
desprecio sobre las canas del viejo idiota! 
Viejo idiota, que adoraba á los muertos 
y se comía á los hijos sin que su cora- 
7ón, blindado con el bronce de las 
edades, tuviera un latido de remordi- 


miento! 
Lucrecio ESsPINDOLA. 
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EL GUBERNAMENTALISMO 


Si se quiere seguir el hilo rojo que pasa á tra. 
vés de los corsi e ricorsi revolucionarios, Se 
encontrará un elemento constante en todas las 
variaciones, hasta en las más contradictorias; 
es el viejo pasado romano—es el grande enemi- 
zo de la libertad —el gubernamentalismo, la re- 
alamentación de lo alto. la imposición forzada 
por la autoridad. Cada modificación que se in- 
troduce en el Estado deviene en seguida Iglesia, 
y desgraciados de los cismáticos! Nada se le 
deja al individuo, sus creencias, sus virtudes 
sus convicciones todo está reglamentado por ej 
Estado. Las ideas filosóficas son proclamadas 
bajo la forma de ley civil. Por un decreto se re- 
conoce al Ser Supremo. Se intima la orden de 
creer en la inmortalidad del alma... y esto no 
es todo: se toma eso en serio; se obedece y se 
castiga á los refractarios. 


A. HERZEN. 
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LA GUERRA Y EL HOMBRE 


La humanidad 


Tú no pasarás, maldita guerra. Mira 
atrás tuyo los caminos que has recorri- 
do; por todas partes la noche, la desgra- 
cia, la desolación. Las casas están des- 
truidas, las ciudades han sido incendia- 
das, y, en los campos arrasados, en los 
bosques abatidos púdrense los cadáve- 
res. Cada uno de tus pasos ha sido seña- 
lado por una fosa donde duermen eter- 
namente, los mejores, los más fuertes 
entre los niños de los hombres. No es 
únicamente el presente, lo que tú destru- 
yes, es el porvenir en que reposa la luz 
sagrada. Tú no pasarás. 

La querra 

Yo pasaré, vieja caduca, y tus llori- 
queos no me detendrán. Es necesario 
que toda la tierra sea alumbrada por mi 
sol de sangre, y que ella beba hasta la últi- 
ma gota, el amargo rocío de tus lágrimas 
que yo hago manar. Yo posaré sobre 
ella la cincha humeante de mis caballos y 
yo los reventaré bajo las ruedas de mis 
cañones. Hasta que existan, no solamen- 
te dos pueblos, pero dos hombres yo so- 
naré mis clarines y ellos se matarán. Y 
mi cuervo, mi hermoso cuervo sangui- 
nario y fúnebre, se engordará en los 
cementerios. 


La humanidad 


¿No estás cansada de matar siempre- 
de marchar siempre en la senda san, 
grienta, á través de los estampidos y de 
la humareda roja de los cañones? No 
puedes tú, por un instante, refrescar al 
aire libre, tus pulmones quemados por 
la pólvora; en las fuentes que cantan so- 
bre las enredaderas, tu garganta altera- 
da por los alaridos? Mira las comarcas 
que yo defiendo, son magníficas. La vida 
brota en sus arterias, la belleza resplan- | 
dece en sus paisajes de amor; y la felici- 
dad brotacomo una celeste haz, de sus 
semillas que germinan. 








La guerra 

Tu retórica me divierte, y tú no eres 
sino una vieja tonta. Guarda tu huerta, 
tu piel de carnero y tu virgiliana flauta. 
Yo conozco los hombres, mejor que tú, 
y ellos tambien me conocen. Ellos aman 
la muerte, y el olor de los degollados y 
la ebriedad de la sangre. Yo he derriba- 
do los tronos, echado por tierra los alta- 
res. y de todos los dioses errantes vo he 
quedado únicamente respetado, Yo soy 
la necesidad necesaria, implacable, eter- 
na. Yo he nacido con la vida... y la vida 
morirá conmigo. 

La humanidad 
Tu mientes! 
La guerra 

¿Qué yo miento?... Pero mira á tu al- 
rededor; escucha, lo que se dice cerca de 
ti. Ves tú estos hombres encorvados que 
penan, y se desalientan y mueren aplas- 
tados por las necesidades siempre igua- 
les. ¿Para qué sino estas minas atroces, 
estas fraguas, estas infernales usinas, 
estas fundiciones, sino para mis caño- 
nes, mis fusiles y mis obuses? Para qué 
esas naves que desolan la soledad de los 
mares? Esas praderas donde se engor- 
dan mis caballos, esos árboles con los 
cuales se cortarán las cureñas de mis 
baterías y las parihuelas de mis abulan- 
cias? Por qué se da oro á los ministros, 
galones á los generales? Por qué te sa- 
ludan con las palabras de patria y de ho- * 
nor? Por qué se arrancan á los hogares 
los brazos jóvenes y los corazones vigo- 
rosos? Mira esos viejos sabios inclinados 
sobre cifras, sobre planos, sobre polvos 
blancos é incoloros líquidos, ¿para quién 
destilan la muerte? No se levantan tem- 
plos más que á Dios: cuenta entonces, 
los fuertes, las baterías, los cuarteles, 
los arsenales, todos esos talleres horm- 
bles donde se adorna la muerte, como 


Tribuna Tihertari” 


bibelots, donde se contornea la destruc- 
ción, como muebles del porvenir. Es ha- 
cia mi que tienden todos los esfuerzos 
humanos; para mi se agotan la miel de 
todas las patrias. La industria, la cien- 
cia, el arte, la poesía, se hacen mis ar- 
dientes, mis voluntarios cómplices para 
volverme, cada día, más sanguinaría, 
más monstruosa, más inevitable. Mis 
trofeos coronan las catedrales, y todos 
los pueblos de rodillas, ante mi imágen, 
han entonado Te Deums é himnos pa- 
trióticos. Hoy la naturaleza está de fies= 
ta; el oro de los trigos cae bajo la gua- 
daña triunfante; los perfumes se elevan 
en los jardines pacíficos... Qué oyes? 
Cantos de amor?... Escucha... No... 
Estremecimientos de cólera, choques de 
sables, clarinadas, y ejércitos que mar- 
chan y cañones que ruedan, y la tierra 
que se conmueve al paso de los caballos, 
y al golpe sordo de las culatas de los fu- 
siles. 
La humanidad 

Tú mientes. Y tú no pasarás. Todo el 
mundo te maldice. No hay un hombre 
que no se horrorice de ti. 


La guerra 
En verdad, que me haces reir. Pero 


yo puedo convencerte. Escucha lo que 
los hombres van á decir. 
El campesino 
Salud á ti. guerra, buena guerra. Tú 
eres dulce para con el pobre campesino 
y yo te amo, porque tú te llevas mis hi- 
jos... Pero mi granero está repleto y yo 
no se que hacer da ese trigo. Gracias á ti 
yolo venderé muy caro.. Yo ganaré tam- 
bién sobre mis cuballos, y yo me desharé 
de mis bueyes con beneficio... Tú eres 
mi providencia. 
El banquero 
Yo haré empréstitos, buenos emprés- 
titos. Y yo especularé sobre las noticias 
malas, y hasta sobre las buenas. Guerra, 
buena guerra, santa guerra, yo te amo, y 
tú eres bella. 
La familia 
Yo te bendigo, buena guerra; mis her- 
manos, mis primos están en el ejército. 
Ellos no volverán más. Y mi parte de 
herencia será más gran le. 
El comerciante 
A fé mía que yo no seque haré! Pero tú 
llegas. Yo tengo en mi almacen telas ave- 
riadas, conservas podridas, paño que las 
ratas devoran... Se pues la bienvenida, 
El fabricante 
Habría sido necesario que mis máqui- 
nas se hubiesen parado y que mis úliles 
se hubiesen enmohecido!... Tú me sal- 


vas de la ruina, guerra protectora. Yo 
dotaré mis hijas y las haré esposas de 


marquesas. 


El artista 
Yo fundiré en bronce los héroes caídos, 


£l poeta 
Yo inmortalizaré las hecatombes en 
mis versos, y estos se venderán y yo po- 
dré comprarme una casa de campo. 


El burgués 

Yo me aburro... Tu ocuparás mis ve- 
ladas de invierno y mis largas horas de 
ocio. Los piés calientes, el vientre lleno, 
arrellenado en un cómodo sofá, yo pal- 
pitaré con tus noticias y yo seguiré, so- 
bre un mapa marcado por alfileres y 
banderas, tu pasaje á través de paises 
desconocidos. 


| 
El general 
Yo, quizás, llegue 4 ser emperador, 
El oficial 
Tú bordarás de oro mi kept; tú lo coro- 
narás con el laurel. 
El soldado | 


Tú me quitarás la mochila tan pesada, 
la capota que tanto me agacha, y me da- 
rás la espada. 





El libertino 
Hay bellas mujeres, por donde tu pa- 
sarás. 
El ladrón 
Hay hermosos palacios... 
El desesperado 


Tu me darás la muerte... 
amaré, 


y yo te 


La guerra 
Y bien. has oído?... Y pretendes aún, 
cruzarte en mi camino? Déjame cumplir 
mi obra, y regocijar á estas bravas gentes. 
(La humanidad se cubre el rostro y 
llora silenciosamente). 


OCTAVE MIRBEAL, 





El pueblo y la filosofia 


Desde que la humanidad ha entrado en el pe- 
riodo de civilización, la más remota que se co- 
nozca, el pueblo, dería Paul Louis Courrier, 
rucga y paga. 

El ruega por sus principes, sus magistrados, 
por sus explo adores y sus parásitos. 

Él ruega como Jesu-Jristo por sus verdugos. 

Él reza por aquellos que deberau rogar 
por él 

Luego, él paga á aque!los por quienes ruega” 

Él paga el gobierno, la justicia, la policia, la 
novluza, la corona, la renta, al prop'etario y al 
soldado. 

Él paga por todas sus diligencias, por ir y ve- 
nir, comprar y vender, beber, comer, respirar. 
calentarse al sol, nacer y morir. 

Él paga hasta para tener permiso de trabajar. 

Y ¿l ruega al cielo para obtener, —bendicien- 
do su trabajo -— econ que pagar siempre más. 

El pueblo no ha he:ho jamás otra cosa que 
rogar y pagar: nosotr9s creemos que ha llegado 
el momento de hacerlo filosofar. 

Pero el pueblo, es capaz de tilosofa ? Sin titu- 
bear, nosotros respondemos: si, lo mismo que 
de leer, escribir y calcular.—Su deseo, al pun'o 
en que hemos llegado es de aprender á orientar 
sus ideas y í salir de este mundo de despojos y 
de padre-nuestros. 

PROUDIION. 








ers 


El legado de Mayo 


¿Fué Mayo un desmoronarse de las 
altas cimas, donde dibuja el Triunfo su 
expléndida sonrisa? ¿Fué una ascensión 
aloriosa á la encumbrada cúspide, do 
palpitan. los gallardos ideales? ¿Fué un 
nuevo Ícaro? 

¡El lente histórico-como la vida huma- 
na—lleva en sus desemejantes fases, fe- 
cundos optimismos, machorros descrei- 
mientos!. .. 

E 

Fuego fátuo 6 relámpago, aurora ú 
ocaso, tu eres ¡oh dulce Mayo! símbolo 
dearrogantes entusiasmos... 

Gozosos recibimos y empuñaremos 
viriles el iris color de vida de tu legado. 

¡Símbolo! Te haremos realidad! 

E e 

Al mágico evocar de tu nombre ¡Mavo 
vindicador! mataremos á la Muerte. 

Orientaremos la ola de rugiente lava, 
libertada del cráter de los odios popula- 
res... 

¡Y la humanidad, como tú lo has que- 
rido, será humana! 

PA 

Guardando, en el ánfora de nuestros 
corazones puros, tus inspiraciones elec- 
trizantes, indicaremos, á los jeremías 
malthusianos, con índice de lógica, las 
vírgenes comarcas deseosas, del licor 
prolífico: Trabajo. 

Al opio parlamentario, enfrascado en 
fiorituras retóricas, opondremos, la sen- 
cilla elocuencia de la ley de los salarios. 

Psicología colectiva, enseñaremos, á 
los que se deslumbran, con las vacieda- 
des brillantes, de las promesas políticas. 

Con Darwin—que donairosamente se 
burla de Dios, afirmándole—destruire- 
mos, el error antropocéntrico. 





PP a A A  ———— 


Los que naufragan intelectualmente, 
en los cielos de tinieblas de farsantes re- 
ligiones, salvarán del ahogo de la men- 
te, en los cables rutilantes de una aurora 
de Verdad. 

«La Mujer será un sexo y no una de- 
coración». 

A la «tumba del amor»:el Matrimonio; 
—resabio atávico de comercio arcaico— 
sucederemos, con la perdurable ternura 
de los desposados de la libre unión, que 
dijo Zola. 

Al Amor, que llora á los piés del bes- 
tialismo, le elevará, una virtualidad psi- 
cológica. 

Y la¿Poligamia y Poliaudría desenía- 
dadamente francas de antaño y solapa- 
damente hipócritas de ogaño, serán ano- 
dadas—malgrado Charpentier—por el 
puñetazo ciclópeo de la Monogamia. 

Queremos los códigos, en la hoguera 
de las iras justicieras. 

El libre-albedrío, tísica finalidad de 
los legistas penales, sufrirá el mentís del 
determinismo antropológico. 

Enseñaremos á esos paiurdos barni- 
zados, las leyes de la imitación, para que 
se avergilencen, de la misión educativa 
de la pena de muerte. 

Aúu cuando, indubitablemente, la gra. 
na del pudor no acudiera á,sus rostros 
por atrofia de la reacción vaso-motora á 
que les habituó el oficio. 

Enderezaremos la ciencia industrial; 
la máquiua será antes motor de abunda- 
miento, que génesis de miseria; higieni- 
zaremos el tóxico-trabajo, de las labores 
harto crueles, con una tarea pigmea, la 
supervalía será un recuerdo ingrato... 

La moral—sustraída al factor econó- 
mico, será altruista, sin sanción cientí- 
fica. 

Ensancharemos las patrias raquíticas, 
elaborándola ámplia, sin rencores, ge- 
nerosa... 

El Comunismo-anárquico, hundirá la 
insenceridad del aristocratismo haecke- 
liano. 

El Arte prestará sus dulzura á las cien- 
cias. El sabio será artista. 

Entonces, la humanidad, como túlo 
has querido ¡oh Mayo! sera humana... 
PO 

Estrofa, serás poema. Nota, serás 
himno: ¡Poema de paz! ¡Himno de lucha! 

Tú, Mayo, eres el primero de año de 
una era nueva. 

¡Themis recuerda la caricia de tu beso, 
y te aguarda anhelante! 

Los Anarquistas, te guiaremos á tu 
morada. La Humanidad, dichosa en 
vuestro acercamiento, entonará el coro 
célico de la Ventura. 

Con los espasmos de luz de las estre- 
llas, y las llamaradas de Febo, tejeremos 
la corona de clarores, que ceñirá la iren- 


te de los felices pueblos... .! 


* 
: 


¡Mayo! Gozosos recibimos, y empuña- 
remos viriles, el iris color de vida de tu 
legado...! 

¡Símbolo! Te haremos realidad! 


EuLocio J. RorpEy, 


AR DO” rr rr 


¿Por qué el individuo es violento ? 


El individuo colocado en la necesidad 
de defenderse, y, hasta de atacar, es lo 
más natural que se procure unarsenal, 
cargue sus armas y se sirva de ellas. 

Además de esto, ¿no forma él parte de 
un mundo basado sobre la fuerza? Y el 
orden—lo que M. Prud'homme llama el 
orden==¿es otra ¿osa que la violencia or- 
ganizada? Vanamente los turiferarios de 
la autoridad nos enseñan que la fuerza 
ha reemplazado al derecho; los tribuna- 
les y las prisiones, los gendarmes, los 
policianos y los soldados demuestran 
claramente que el derecho no es otra co- 
sa que la fuerza enmascarada por el so- 
fisma y que quienquiera, que cree justa 
su causa y tiene el valor de rebelarse 








Tribuna Li bertaria 


contra la ley, debe esperar verse dirigir 
contra su pecho los fusiles de la fuerza 
armada. Es sin duda el nuevo modo de 
persuación reservado á nuestra época, 
pera yo dudo que puedan encontrarse 
gentes que sepan apreciar sus bellezas y 
admirar sus beneficios. 

De suerte que hoy, como en tiempos 
del fabulista: “La razón de la fuerza es 
aún la mejor”. ' 

Camorrista, díscolo, batallador, vio- 
lento, ¿cómo no ha de ser todo esto, este 
ser cuya vida no es sino un doloroso cal- 
vario, este comerciante expuesto á las 
angustias del comercio, este pobre sir- 
viente obligado á soportar el mal humor 
de sus jefes, este obrero constreñido á 
sufrir las exigencias del patrón y las re- 
clamaciones del propietario, este «deso- 
cupado» que golpea en vano la puerta de 
todos los talleres? 

Y todos los desgraciados, los arruina- 
dos, los vencidos, los afligidos, ¿cómo 
podrán ser buenos, dulces, pacíficos, 
tratables, ellos que, en la lctería de la 
existencia no han jamás logrado jugar un 
buen número; ellos para los cuales las 
decepciones y los pesares no se cuentan 
más; ellos, cuya vida perdida, se tuercen 
las manos por la desesperación, porque 
no hay más tiempo para recomenzar; 
ellos que no llegan á excitar la conmise- 
ración de los viejos camaradas (que han 
prosperado! : 

Su corazón está lleno de odio, de re- 
sentimiento, y, su boca pronta al insulto, 
á la grosería! 

O mujeres, compañeras devotas de 
estos desgraciados, sed indulgentes con 
vuestros maridos y comprended que si 
alguna vez os maltratan, la culpa es me- 
nos atribuible á su mal carácter ó á la 
violencia de su naturaleza, que á las hu- 
millaciones que les han hecho sufrir si- 
lenciosamente la afección que ellos sien- 
ten por vosotras y el pensamiento de los 
querubines de los cuales ellos son los 
únicos sostenes! 

Es necesario considerar que, las lu- 
chas sostenidas contra la naturaleza por 
nuestros ascendientes, que el estado de 
guerra incesante en el cual ellos han vi- 
vido han trasmitido á nuestra sangre un 
atavismo que, lejos dle ser sofocado por 
el medio social, es por él desarrollado, 
El nacionalismo arma los pueblos los 
unos contra los otros y el militarismo no 
contribuye en poco á favorecer en noso- 
tros ese desarrollo de los instintos here- 
ditarios de combatividad y desalvajismo. 

La bondad en fin, es casi siempre re- 
putada como debilidad y hasta como es- 
tupidez. Ser muy bueno—¡cómo si fuese 
posible ser muy bueno!—es sinónimo de 
ser muy bestia; y lo será hasta tanto la 
ferocidad sea considerada voluntaria- 
mente como energía y el hombre violento 
y duro tome comodamente la máscara 
de la virilidad. 

No sería un milagro para que, sobre 
un terrevo tan rocalloso, creciera esta 
fior tan delicada y perfumada, la más 
bella quizás de todas: la bondad! 


SEBASTIEN FAURE. 





EL 1.2 DE MAYO EN LA FLORIDA 


En esta ciudad, los obreros concien- 
tes y buenos que luchan. por su emancl- 
pación y por la dela humanidad esclava, 
han resuelto celebrar el 1.* de Mayo, de 
una manera digna de la significación de 
tal fecha. Para el efecto instituyóse una 
comisión de fiesta, la cual resolvió se 
llevara á cabo la celebración de ese día 
eon una gran romería en la quinta de 
Tubino, tomando parte en ella, una ban- 
da de música que tocará al marchar ha- 
cia el paraje de la fiesta el Himno de los 
Trabajadores. Habrá discursos y Carlos 
Banfi hablará en representación de la 
clase obrera de la Florida. 


a a 





FLORES ROJAS 


IIA A 


Hoy es tu dia, plebe! La semi'la 
de tu amor de león, desparramada 
en los húmedos surcos, ya germina 
y de tu lodo surgen flores rojas. 


Y surgen flores rojas de tu escoria 
húmeda de tus llantos, y engrasada 


con tu sudor—oh plebe! —porque hay fuego, 
porque hay perfume y hay poesía en tu escoria! 


¡Canta en tu dia! canta la tremenda, 
la bárbara epopeya de tus odios 
que comienza en la sombra de los tiempos! 


¡Canta mirando al sol, que el sol es fuego, 
y el fuego estel pendón con que tu prole 
saludará la Aurora de los Tiempos! 


Lucrecio ESPiNDOLA. 


A 


LA PLEBE 


Descalza y hambrienta, cruza todos 
los valles, traspasa todas las montañas, 
atraviesa todos los mares, sin ninguna 
meta, sin ningún reposo, sin niugún apo- 
yo y sin ningún consuelo... Sus espal- 
das enseñan, del latigazo ¡a sangrienta 
huella; sus piés muestran, de los espinos 
las heridas recibidas; sus callos osten- 
tan, del trabajo la enseña; sus rostros, 
por el infortunio y la miseria, revelan la 
palidez y la tristeza de sus almas... 

Es una inmensa legión de oprimidos; 
es una caravana que atraviesa la vida, 
como un árido desierto que tostaseel ros- 
tro, que motivase la sed, que despertara 
el hambre... Es la legión de los sin pan, 
de los sin patria, sin familia, sin amor... 
Es la legión de los sin sol!. .. 

«Trabaja, plebe, trabaja»—Es el grito 
en que el látigo del Señor prorrumpe, 
cuando éste le empuña. Y la plebe tra- 
baja, produce y muere. «Mi jardín está 
desnudo de flores; cultivalas». Y Ja ple- 
be, arranca de la tierra sus «estrellas», 
para que el señor las contemple y goce. 
mientras ella, no tendrá derechos en me- 
dio de la negra noche, de contemplar á 
un astro... 

Trabaja plebe, trabaja — yo lo mando! 
—Y la plebe trabaja siempre, produce 
siempre y muere también siempre, sin 
haber tenido un minuto para gozar del 
Amor, un minuto para gozar de la Liber- 
tad, un minuto para contemplar el Sol... 

Y la plebe trabaja y produce; y cruza 
los valles, las montañas y los mares, 
cual una inmensa falange de siluetas hu- 
manas, sin pan, sin patria, sin amor... 

Ha sufrido y sufre: el tormento es su 
única recompensa: el Calvario la 
cumbre que le está obligado ascender: 
el latigazo el único beso que conmueve 
sus carnes, desgarradas y sangrando. 

La resignación acompaña al martirio, 
y el silencio responde al chasquido de la 
fusta... Pero la Esperanza envía á su 
mente, una ténue y verde luz, que le 
anuncia una Era Nueva. La aspiración 
le da energías, y la venturosa Era Nuc- 
va, le impulsa á odiar la esclavizadora 
Era que se asemeja á una noche en ago 
nía. Y el ódio, mueve á la plebe, y el ges- 
to airado contra los tiranos, estremece á 
éstos... Mas la rebeldía es vencida y 
castigada; y las férreas cadenas nueva- 
mente son remachadas por los sicarios 
y lacayos... —La luz de la esperanza 
cambia de color y se vuelve roja. No es 
más la voz insegura ¿dei acaso la que 
anuncia una Era Nueva; son de ésta, los 
colores de la Aurora que se contemplan 
reales...La plebe nuevamente seestreme- 
ce y el crujido de las cadenas que intenta 
despedazar se oye, cada día más fuerte- 
mente. Los tiranos tiemblan; los opri- 
midos cantan; los primeros levantan co- 
mo pendones de combate, las banderas 
de Ayer, las banderas de la Muerte: los 
segundos las banderas de Mañana, las 
banderas de la Vida. Y lloran de rabia 
los tiranos; y cantan de gozo los oprimi- 
dos. E! poeta pulsa la lira y canta á la 
Revolución; el pintor transporta á la tela, 
la proclama del Trabajo que se agita en 
su mente; el escultoa cincela el bloque, á 
cuyo ple se han de agrupar los gladia- 
dores de la Libertad, para oir la voz del 
Derecho, que ha de resonar cual el true- 
no, haciendo estremecer á la Tiranía y la 
Ignorancia á Ja Miseria y la Injusticia... 

Estamos en la víspera de la gran jor- 
nada. La plebe estudia y canta.—La 
Ciencia y el Arte han de redimir al Tra- 
bajo.——Pero las cadenas para ser corta- 
das, necesitan de las hachas y de las es- 
padas templadas en el fuego del entusias- 
mo que arde en nuestros corazones de 
revolucionarios. Y después de templadas 














as hachas, las espadas y las piquetas, la 
Bastilla moderna será derrumbada, y so- 
bre ella ha de oudear victoriosa mi ban- 
dera, la bandera de la p ebe: una blusa 
encarnada, por la sangre de todos los 
mártires del Trabajo y de la Libertad! 

.. Estamos en la Aurora de la Era 
Nueva...el Sol comienza á despuntar 
magestuoso por sobre la elevada cum- 
bre... La jornada ha llegado... ¡Ruja el 
León-Pueblo!... 


P. GUAGLIANONE. 


La desigualdad económica 


Si observamos el fondo de las cosas, si uni- 
mos los acontecimientos á sus causas, se ve que 
los accesos de tiranía, de que fueron victimas 
un cierto número de ciudades griegas, no fue= 
ron por nada la consecuencia necesaria del re- 
gimen democrático. Lo que los suscitu, fué, no 
la igualdad política, pero si la desigualdad eco- 
nómica, Casi todas estas revoluciones resulta- 
ron de las explosiones furiosas de la masa le 
galmente despojada por una oligarquia de ricos. 

En el curso de los siglos, el regimen comunis- 
ta de las primeras edades hubía desaparecido; 
la propiedad agraria se habia movilizado; la 
propiedad mobiliaria habia aumentado enorme- 
mente; por las herencias, las dotes, la especu'a- 
cion, la una y la otra se habian acumulado en 
un pequeño número de manos á menudo muy 
poco diznas; la masa de los ciudadanos se en- 
contraba frustrada de lo más claro de la riqueza 
pública. Es esteconstraste, clamando entre la 
libertad poitica y la servidumbre económica 
que, engendró en Grecia, las ins rrecciones y 
las tiranias. 

Ch. LETOURNEAU. 








Seamos concientes 


«Pueblos insensatos, obstinados en 
«vuestros males y ciegos en vuestro bien. 
«os dejais despojar los mejores frutos de 
«vuestro trabajo, saquear vuestros cam- 
«pos y vuestras casas; vivís de tal modo 
«que puede decirse que nada es vuestro, 
«ni vuestros bienes, ni vuestras familias, 
«ni vuestras vidas; y todo esto os viene 
«no de los enemigos, pero si del enemigo 
«que vosotros mismos haccis fuerte y 
«grande, para quien vais estupidamente 
«á la guerra, para cuya grandeza no re- 
«husais exponer á la muerte vuestras 
«personas. ¿Y quién es aquel enemigo? 
«Un hombre como cualquiera de voso- 
«tros, Ó menos á veces: no tiene más que 
«dos ojos, dos manos, un cuerpo. ¿Có- 
«mo, pues, puede más que vosotros? ¿De 
«donde saca tantos ojos para espiaros, 
«si no se los dais? ¿Cómo tiene tantas 
«manos para pegaros, si no le prestais 
«las vuestras? ¿Cómo se atrevería á ata- 
«caros, si vosotros no le dais vuestras 
«fuerzas? ¿Qué podría haceros, si no fue- 
«rais los encubridores del ladrón que os 
«roba, cómplices del asesino que os ma- 
«ta, traidores de vosotros mismos? Sem- 
«brais para que él recoja; mantenzis 
«vuestras hijas para que con ellas pueda 
«saciar su lujuria; manteneis vuestros 
«hijos para que los lleve á la guerra, á la 
«carnicería, para que haga de ellos los 
«ministros de sus codicias, los ejecutom 
«res de sus venganzas; os matais penan- 
«do para que él pueda gozar de sus deli- 
«cias, y revolcarse en sus inmundos 
«placeres; y de tantas indignidades, que 
«las bestias mismas ó no sentirían ó no 
«podrían soportar, vosotros os podeis li- 
«brar si probais, no de libraros de ellas, 
«sino de querer hacerlo. Estad resueltos 
«á no servir más, y sereis libres. No 
«quiero que lo empujeis, ni que lo echeis 
«al suelo, pero solamente que no lo sos- 
«tengais más, y lo vereis, como un gran 
«coloso que ha perdido la base, caerse 
«por su propio peso para no levantarse 
«más.» (1) 





(1) Discours sur la servitude volontaire.— 
Obra escrita por Estéban Boétie á la edad de 16 
años (según Montaigne) hacia el año 1540, 
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Esto, que un jóven, casi un 
espíritu rebelde, escribía hace cerca de 
cuatro siglos, debe también, desgracia- 
damente, decirse hoy. Hoy como enton- 
ces el pueblo es oprimido, esclavizado, 
burlado; el pueblo padece hambre, mi- 
serias, turturas, martirios; e pueblo es 
desgraciado, se le pisotea, se le injuria, 
se le execra, se le mata, se le degiella, 
se le roe, se le devora; el pueblo es el 
eterno mártir unicamente por su culpa. 
Sí, el pueblo mismo es el que hace el lá- 
tigo que debe castigarlo, el que forja las 
cadenas que han de maniatarlo; es él que 
arma la mano de su verdugo, él que se 
prosterna, él que acaricia esa mano que 
lo golpea, el que se arrastra, que se hu- 
milla; es €l mismo su propio tirano, su 
propio verdugo. 

¿Por qué esta estupenda anomalía? Sa 
dice que por descontianza, por desunión. 
Muy bien, pero ¿cómo puede haber unión 
de fuerzas, de voluntades en donde no 
hay fuerza ni voluntad? ¿Cómo puede 
haber confianza en el prójimo cuando no 
hay confianza en sí mismo? No, no hay 
fuerza, no hay voluntad, no hay confian- 
za: unicamente hay inconciencia. Poned 
un hombre que quiera, un hombre vue 
tenga voluntad; ponedlo en frente de la 
acción: aquel hombre no mira si es se- 
guido por otros, no piensa si debe con- 
fiaren otros, no; marcha, hace, sin otra 
preocupación que la de obrar según su 
inquebrantable voluntad. Us Caserio, un 
Abgiolillo, un Bresci no han esperado ni 
confiado enjnadie; no han tampoco titu- 
beado ante las consecuencias funestas 
que debían acarrearles sus hechos, ó si 
han hecho ese cálculo, ha pesado más 
fuerte en la balanza su voluntad de hierro, 

Seamos todos concientes, hagámonos 
todos una voluntad firme y tenaz (y esto 
podemos hacerlo poco á poco con algu- 
nos esfuerzos), y entonces habrá unión, 
habrá confianza, habrá armonía, liber- 
tad, igualdad y amor. 

Hasta tanto los hombres no sean indi- 
vidualmente seres concientes, seres qua 
quieran, habrá miserias, odios, torturas, 
martirio, —por esta verdad irrefutable: 
que solo puede haber tirano cuando hay 
quien se deje tiranizar. 

E. 


LA CALMA 


Calma, calma, calma!!! 

Es el inútil y fastidioso consejo que las 
gentes timoratas y graves dan á la juven- 
tud ardiente y atravida. 

Es la sempiterna cantilena, con la que 
se aldormece á la rebelión latente. 

Es el lugar común que siempre sirvió 
para debilitarálos esclavos, cuando estos 
quisieron erguirse. 

Es la recomendación de todas las re- 
ligiones, de todas las autoridades. 

Desde los siglos que el cristianismo la 
emplea en sus abjuraciones insidiosas, 
la calma ha domado bastantes energías 
y ha quebrantado bastantes esfuerzos. 

En nombre de la experiencia, la fami- 
lia tradicionalmente asesina, refrena las 
vivacidades de la infancia, le inculca los 
respectos idiotas y las estúpidas pusila- 
minidades. 

Los padres, que olvidan con los años, 
las fogosidades y los entusiasmos juve- 
niles, ven con temor la impetuosidad de 
su prole. Es necesario un refrigerante 
para ese ardor, ¿no es cierto, buenos pa- 
dres?... 

Calma, calma, calma!!! 

Y los padres enseñan entonces su in- 
sana moral á los pequeños que no pue- 
den más. 

Y la bella flor del entusiasmo se mar- 
chita en su corola. 

Y el ser, constreñido, empequeñecido 
en su evolución, no puede expandirse en 
la apoteosis de la juventud. 

Y las fibras rómpense para no vibrar 
más. 


ALLIAUME. 











. humanidad ha sufrido mn.ho los 
pecados de la calma; ella ha dejado per- 
petuarse muchos crímenes, numerosos 
atentados á la libertad, ella ha soportado 
muchas injusticias, y visto también mu- 
chos horrores. 

La pobre materia humana, tan malea- 
ble en su nacimiento, ha sufrido tantas 
deformaciones que es tiempo de arran- 
carle á la acción deleterea de la familia, 
á la influencia perniciosa de los mora- 
listas. 

Dejemos las moraies, las supersticio- 
nos y otros calmantes á los dogmas de- 
caídos de los cuales son los corolarios. 

Dejemos á los políticos de tudos los 
matices el llamado á la calma, base de 
todas las dominaciones. 

Los despreciadores de la Mentira en 
quienes palpita la rebelión, los ardientes 
que, en el desarrollo de su vida no quie- 
ren soportar ningún yugo, no conocerán 
jamás la calma de las almas débiles. 

Calma! cuando todo, al contrario, so- 
licita la violencia; calma, cuando el ser 
que sufre es pisoteado por la adversidad; 
vamos, qué calma! Viva, más bien, el or- 
gullo del individuo afirmándose altivo! 

Sí, atacado por todos los poderes so- 
ciales, el ser sucumbe: qué importa! él 
habrá á lo menos blandido para sus con- 
temporaneos y las edades por venir, las 
teas que iluminarán la agonía del viejo 
mundo crimina!. 

MIGUEL ALMEREIDA. 





LA LIBERTAD 


Aspiración sublime del pueblo en to- 
das las épocas de la historia; rayo de luz, 
que disipas en momentos determinados 
las tinieblas del pasado; astro rutilante 
que inundará con cascadas de luz clara y 
vivificante la humanidad futura; el pue- 
blo se apuderó ya del negro velo que te 
cubre y se apresta á razgarlo para mos- 
trarte á la faz del mundo tal cual eres: 
bella, fuerte, inmortal, benéfica. 

Sé fuerte, trabajador, sé fuerte y alta- 
nero; no dejes que tu infame tirano apa- 
gue, con villanas promesas, la poderosa 
chispa quelproducirá el grandioso incen- 
dio que, disipe las tinieblas que dejará 
una vida decrépita v azonizante y alum- 
bre una sociedad de libres, de iguales, 

¿No ves, oh pueblo, que en toda la tie- 
rra la sociedad está convulsionada, ¿que 
desde las áridas etapas de la Siberia, 
hasta la caldeada Cayena y á Nueva Ca- 
ledonias, lascárceles están habitadas por 
hombres culpables de haber soñado y 
anunciado la época de la libertad? La 
historia cuenta á millones los hombres 
que han sembrado con sus huesos y te- 
ñido con su sangre el camino que condu- 
ce á aquella edad prometida? Qué pien- 
sas, oh pueblo? ¿El volcán de tus sagra- 
das iras se ha apagado? ¿El coraje de las 
revolucione pasadas ha muerto en ti? 
Pues, si no has muerto ¿qué haces? Arri- 
ba, pueblo divino, surge, santa canalla, 
atirma tu derecho á la existencia, haz 
morder el polvo á los tiranos: acuérdate 
que el primero de Mayo es la pascua de 
los trabajadores, es tu fiesta, día de as- 
piracsiones grandes y reivindicadoras; 
piensa que todos los trabajadores del 
mundo aspiran á conquistar sus dere- 
chos, como tú y dedica también, como 
ellos, un pensamiento á ¡os inumerables 
trabajadores que padecen en las mazmo- 
rras de los castillos malditos de todos los 
países. 

Pueblo, á la lucha, para que el Sol de 
los libres brille por fin. 

Es tu derecho y es tu deber, luchar 
por la libertad! 

C, AMBROSETTI, 
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NO VOTEIS! 


Guay si la plebe contenta de vanas pro- 
mesas, hará dopender de agenas volun- 
tades su propia suerte! Ella verá muchos 
de aquellos que se llaman liberales, hu- 
mildes en sus actos, ¡largos en promesas, 
adularlo con palabras dulces, lo mismo 
que hacen con los tiranos, y arrancarle 
el voto. Convertidos en omnipotentes é 
inviolables piensan ccmo mejor les pa- 
rece y remachan las cadenas de la plebe; 
y cuando esta les pide pan y trabajo, res- 
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ponden como la Asamblea francesa Tes- 
pondió en 1848, con el cañón. Hasta que 
la sociedad esté compuesta por muchos 
que trabajan y por pocos que disipan, y 
en las manos de pocos esté el gobierno, 
el pu+blo burlado con el nómbre de libr 
y de soberano, las mayorías no serán si- 
no viles esclavos. 

Todas las leyes, todas las reformas, 
aún aquellas en apariencia populares, fa- 
vorecen solamente la clase rica, ya que 
las instituciones sociales, por su propia 
naturaleza, responden 4 su beneficio. Vo- 
sotros, oh trabajadores, cuando crecis 
acercaros á la meta, os alejareis cada 
vez más. Vosotros trabajais, los ociosos 
gozan; vosotros producís, los ociosos di- 
sipan; vosotros combatis y ellos gozan 
la libertad. El sufragio universal es un 
engaño. ¿Cómo puede ser libre vuestro 
voto, cuando vuestra existencia depende 
del salario de: patrón, de las concesio- 
nes del propietario? Vosotros, constre- 
ñidos por la necesidad, indudablemente, 
votareis como quieran ellos. ¿Como 
puede ser justo vuestro voto, si la mise- 
ria os condena á perpetua ignorancia 
y Os quita todo juicio para juzgar á los 
hombres y á sus conceptos? ¿Como 
puede llamarse libre un trabajador cuya 
existencia depende del capricho de otro 
hombre? 

La miseria es la principal causa, la 
fuente inexorable de todos los males de 
la sociedad; abierta vorágine que traga 
toda virtud. La miseria azuza el puñal 
del asesino; prostituye la mujer; corrom- 
pe al ciudadano; encuentra satélites al 
despotismo. Consecuencia inmediata 
de la miseria es la ignorancia. 

La miseria y la ignorancia son los 
ángeles custodes de la sociedad mo- 
derna. El delito y la prostitución, con- 
secuencias inevitables, surgen del seno 
de esta sociedad. Cárceles y patíbulos 
son sus obras, dirigidas á castigar con 
refinada hipocresía los frutos mismos 
de sus visceras. La estadística, ciencia 
moderna, que demuestra como indiso - 
lublemente se unen las varias 'institu- 
ciones sociales, ha registrado yacomo 
la miseria y la ignorancia no desapa- 
recen jamás del delito. Hasta que los 
medios necesarios á la educación y la 
independencia absoluta de vivir no sean 
garantidos para cada uno la libertad es 
promesa engañosa. 


CarLo Pisacanr. 


DA e ñ 


BRESCI LOCO 


Roma, 21—Telegramo de Porto 
Louzono comunican que el re- 
gicida Bresci, que se halla de- 
tenido en aquel presidio, ha 
sufrido la alteración de sus fa- 
cultades mentales á conse 
cuencia de los malos tratu- 
mientos de que era objeto por 
parte de los carceleros. 








¡Oh. clemencia de los reyes, bondad 
de tigres, mansedumbre de hienas! 
¡Oh, raza de víboras que engañais cón 
vuestra máscara, que atormentais con 
vuestro perdón, traidor como el beso de 
Judas! Ahí teneis la víctima, peor que en 
la horca de la Muerte inmolada: en la 
horrible casa de Hamlet, ¡ Regoci- 
jaos, potentes de la tierra! ¿Que re- 
suenen vuestros alaridos, criminales en. 
guantados, desfalcadores de bancos, im- 
púdicossacerdotes,sangrientos militares, 
bestias humanas! Habeis triunfado. ¡Vi- 
va la máscara! pero sobre todo. vivan los 
idiotas! porque hasta tanto estos no mue- 
ran, imperarán los depravados, los ex- 
plotadores, los capitalistas, los religio- 
sos, los militares... todo, todo eso que 
pudre la sociedad en que vivimos. 

¡Cómo se os expande y palpita el co- 
razón! ¡Cómo gozais vosotros los besa- 
piés y rufianes de la corte, cómo reís 
pensando en la desolada esposa que llo- 
rará abrazando á sus tiernos hijos, cómo 
os sentís vengados de la muerte del más 
grande, del más magnánimo, del más 
justiciero, del más amante de los reyes! 
Gozad, gozad! Qué de vuestros labios 
babeados, salga la nota aguardentosa, 
que resuenen vuestros cantos patrióticos, 
con los cuales se engaña y se roba, que 
triunfen vuestras ansias de exterminio y 
muerte! Si, gozad, Bresci ha enloquecido 


a Libertaria 
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ácausa de vuestros malos tratamientos... 

Pero recordad que, ia violencia de arri- 
ba origina la violencia de abajo; no olvi- 
deis que vuestros actos, oh encanallada 
gente, indigna nuestra alma, y oleadas 
de odio guardamos en nuestro corazón 
contra vosotros, vuestra sociedad y vues- 
tras instituciones. 

Reid, gozad hoy... A Brescilo habeis 
enloquecido... No importa: Reíd, go- 
zad... Pero el mañana es nuestro! 
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EL CANDIDATO 


arrogante y pendene ero; gritando fuerte. 
dando órdenes, este pillo vestido ricamente, l'e- 
na con su persona todo un rincón de las Tu'le- 
rías. Otros lo rodean; quienes lo miman, quienes 
se emboban ante él, quienes lo admiran, y quie 
nes no osan contradecirlo. Se cree ver una tur, 
ba plebeya, compuesta por clientes y castrados, 
formando el cortejo de algún patricio. 

Cuando se juega á los brigantes, el candidato 
dice: 

—Yo seré el jofte de los gendarmes; vosotros 
sereis¿0s ladrones! 

Cuando se juega al cabal'o; 

— Yo sere el cochero; vosotros sereis las bes” 
tias. 

Y los camaradas son siempre y sucesivamen. 
te, simples gendarmes, odiosos ladrones, caba. 
llus de tiro! 

Más tarde, sucederá lo mismo... 

Hay gentes que tienen esta fortuna. Manda- 
rá á los otros, este pillo presuntuoso! 

Y los otros encontrarán todo eso, muy bien: 


Lrón Bicor. 





El atentado del sábado 


Cosaca, brutal, digna de la institución 
ha sido lo salrajada cometida el sábado 
último por la policia de esta capital, 
No queremos narrar los hechos, todos 
los conocen, como conocen también la 
indignación que motivaron en este pue 
blo que preguntaba alarmado, sihabía- 
mos vuelto á lasépocas de Santos y Bor- 
da. Elclerica!ismo tiene en el actual jeje 
político y sus satélites, los mazhorque- 
ros que lo defenderán ú sanqre y fuego; 
que lo proteyerán del pueblo que des- 
pierta y seyerque contra la canalla del 
Vaticano esparcida por todo el mundo, 
llevando consigo el gaciutos de la igno- 
rancía y sumisión. —La prensa toda ha 
protestado, y digno es rle notarse que ella 
ha recomendado la defensa de cada uno, 
por todos los medios posibles. Nosotros 
volvemos á repetir lo que siempre hemos 
dicho: Toda violación del derecho debe 
tener como respuesta la rebelión, rebe= 
lión que será pacifica ó violenta según 
las circunstancias. En este caso la lucha 
ha de ser violenta, porque u lus brutali- 
dades, atropellos, saloajadas, machetes, 
rewolvers de la policía, no podemos de 
ninguna manera respondercon la razón 

Sean todos los ciudadanos enérgicos 
y consecuentes, y por todos los medios 
posibles rechacen todo atentado de estos 
cosacos que pretenden aniquilar la liber- 
tad del pensamiento é impedirnos el de- 
recho ee reunión, 

No, no basta—y convenzanse de esto 
los liberales que despiertan, y que se 
atarman del atentado policial, =n0 basta 
atacar y derribar la Iglesia, es también 
necesario derribar ar Estado. No más, 
SEPARACIÓN de la Iglesia y el Estado, si- 
nó DESTRUCCIÓN del Estado, de la Iglesia 
y del Capital, 





Por abundancia de material poster- 
gamos para el próximo número la co- 
rrespondencia administrativa y el 
movimiento social, 
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CRAN VELADA LITERARIO-MUSIDAL 


Tendrá lugar hoy 1.? de Mayo, la vela- 
da literario-musical, á beneficio de Tri- 
BUNa LiBerTARIA y del mobiliario del 
Círculo Internacional; con el concurso de 
la filodramática «Arte del Pueblo» y de 
la filarmónica «Orfeón Libertario». 

Programa—Primera parte—1.* Him- 
no: «1. de Mayo» por el Orfeón; 2. Prí- 
mo Magyrobozzetto dramático en un acto 
de Pedto Gori. 

Segunda parte—3." «La Marsellesn» 
por el Orfeón; 4. Entre dos jueces, díá- 
logo de L. Bonafoux, por Euiogio Rot- 
pey y Carlos Peltorad; 5.9 Romanza: 
«Maggic» de Catogne para barítono por 
N. N.; 6.2? Duo de mandolinos por A.Pol- 
caro y la señorita D. Polcaro; 7,9 Saecri- 
ficto. scene sociale en un atto de G. Ce- 
minaghi; 8.2 «Frou Frou» Vals por el 
Orfeón; 9." «Pilletes» monólogo de Lu- 
ciano Stein, por R. Ghia. 

Tercera parte —10.2 Himno: «Anti Pa- 
triota» por el Orfeón; 11. Conferencia: 
«La Pascua del proletariado» por Pas- 
cual Guaglianone; 12.7 «Primero de Ma- 
yo» poesía de S. Delgado declamada por 
M. Peltorini; 13.? Sueño Dorado, come- 
dia en un acto de Vital Aza. 

La velada empezara á las 8 p. m. 





CONFERENCIA 


Hoy, ú las 3 y media p. m., en el 
Circulo Internacional de Estudios So- 
ciales tendrá lugar una conferencia 
pública sobre el tema: “Significado del 
1.» de Mayo“. 
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Los activos compañeros que en Broklyn, 
New Jersey, redactan el semanario anar- 
quista Vulne Listy escrito ea boemio nos 


han remitido la colección completa de los fo- 


lletos publicado en el miso idioma por los 
compañeros del grupo Mezinarodni Knihovna 
son 16 folletos de 16 4:52 páginas muy bien 
encuadernados y finamente impreso. Feli- 
citamos por su actividad A los compañeros 
del citado grupo y damos los nombres de los 
folletus recibidos: « Mezivenkovany », por 
E. Malatesta; «Anti Syllabus», H. F. Kra- 
sser; «Kain», «O bezvladi», E, Reclus; 
«Starec a jinoch», J. H. Machay; «Revo- 
lueni veady»,1?. Kropotkin;«Námezdni sous, 
tova», idem; Pryc se strasidly», J. H. Po- 
pougisel; «Zulon a autorita», P, Kropotkin; 
«Revolucni duc», idem ídem; «Zastupovaci 
vlada», idem idem; «Anarchie», A. P. Ka- 
lina; «Slova vzpurcova» 1.*; idem idem, 2.9; 
idem idem, 3.% «Komunismus a anarchis», 
P, Iropotki:. 

La dirección de este grupo es: Johnson 
Avenue Brooklyn. 

L Education et La Etberté por Manuel De- 
valdés.—Haris, 1900 - Editado por la Biblioteca 
de «La Critiue» (Boulevard de Latour-Man- 
bourg, BIN, hemos recivido este interesantisimo 
opú=cnlo en que el autor demuestra como la 
escuela oficial y la educación burguesa son ia- 
compatibles con la libertad, al par quepresenta 
el único tipo de escuela donde la educación no 
choca con la libertad, la escuela libre. Según e! 
autor esta escuela debe poseer, los medios 
de trasmisión y la manera libertaria de educar 
y de ins ruir le lajescuela de Y asnaia Poliana, la 
escuela fundada por Po stoi, y, la materia de 
enseñanza, el fondo de ciencia, de verdad yde 
lózica de la escuela de Paul Rotin,—á parte 
que ella está provista de Curacteres propios, 
inherentes á la idea anárquica. 

El autor hace una somera exposición de las 
escuela de Tolstoi y Ro'in, y conc'uye su ex- 
pléndido trabajo con las siguientes palabras: 
«Es por la educación libertaria que se llegará á 
«formar individuos —lh ombres y mujeres—inte- 
«| gentes, buenos, fuertes y justos; hombres li- 
«bres, aptos para vivir la sociedad de la libre 
«Justicia». ] be y 

—La Universitó Popolare.—Dirigida por el 
activo ¿ inteligente propagandista de los ideas 
anarquistas el doctor Luigi Molinari, acaba de 
aparecer en Mantova, una revista bi mensual 
que lleva por título, e: mismo que encabeza á 
estas líneas; revista con la cual el compañero 
Molinari se propone resumir todos los diversos 
cursos quese dictan en las universidades popu- 
lares, y que no podrán ser oidas por miles y 
miles de trabajadores. La idea que es digna de 
todo elogio parece que seráacogida y secundada 
por todos los que conozcan la utilidad de ello. 
El sumario del primer número es el siguiente: 
Luigi Molinari, Solidarietá umana; Prof, Dino 
Mantovani, 11 romanzo; Prof. Roberto Ardigó 
Antología Popolare; G. Colomb, Storia di una 
grande tinozza_ e di una piccola tazza; Massi- 
ma e pensieri; Corrispondenze dalle Universitás 
popolari italiane ed estere, 

La dirección de la nueva revista es; 13, Via 
Tito Speri—Mantova—]talia, 








DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN : 
Calle Río Negro, 274- Montevideo 
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